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1. El objetivo y fin principal que debe guiar el proceso de reforma en que está embarcada la Organización de los Estados Americanos, debe apuntar a que el organismo se consolide como el foro político más importante del hemisferio.

2. Para emprender  tal consolidación, la OEA deberá contar con el apoyo político y material de cada uno de los Estados Miembros.

3. Hablar en estos términos, es concebir la idea de una OEA en donde las más altas autoridades se reúnan regularmente y dialoguen en torno a los temas de una Agenda Hemisférica COMUN.

4. A través de los mandatos emanados de su Carta Constitutiva, así como de las decisiones de su Asamblea General, la Organización de los Estados Americanos es el foro por excelencia para la concertación política en el hemisferio y el ámbito principal para el desarrollo del derecho internacional a nivel regional.   Más recientemente se ha ido consolidando, además, como un factor preponderante en materia de “Cooperación Solidaria para el Desarrollo”.

5. La profundización de la relación e integración de la Organización de Estados Americanos con el proceso de Cumbres Hemisféricas se ha convertido hoy en un hecho incontrastable, que está llamado a acentuarse en los años por venir.  Una mirada retrospectiva no puede menos que confirmar esta afirmación.

Las cumbres y la OEA no se contraponen, por el contrario, son complementarias.  La OEA es el único mecanismo estructurado formalmente, capaz de canalizar y ejecutar a nivel regional los mandatos de las Cumbres.  Asimismo, tras un necesario ejercicio de adaptación administrativa y, sobre todo, de decisión política, debería constituirse no solo en la Secretaría del Proceso  de Cumbres, sino participar estrechamente en la preparación, definición y, en particular, en el seguimiento político de sus mandatos, así como de su puesta en práctica cuando proceda.

6. La dinámica de la toma de decisiones políticas a nivel hemisférico está concentrada principalmente en el proceso de Cumbres Hemisféricas, a través de la participación directa de los Jefes de Estado y de Gobierno de la región.  Sin embargo, dicho proceso no está respaldado por una estructura formal u organización que centralice la coordinación en la ejecución y el seguimiento de los mandatos que genera.

7. El mecanismo establecido con el Grupo de Revisión de Implementación de Cumbres (GRIC) no responde en la práctica a lo que se espera de un proceso de seguimiento efectivo y dinámico.  Hoy es imprescindible asegurar una herramienta de enlace y seguimiento que no se limite a recibir informes y comentarios –como ocurre actualmente-.  Ello implica un ejercicio irrelevante y oneroso.

El papel fundamental que la organización está llamada a cumplir en el seguimiento, apoyo y fortalecimiento de las cumbres hemisféricas no puede ser ignorado, sino más bien proyectado y revitalizado a través de su incorporación como mecanismo formal de seguimiento.

8. Asimismo, la OEA – vale decir los Estados-, no debe limitarse a la mera ejecución y/o coordinación de los mandatos de las Cumbres, sino que debe participar activamente en su concepción y diseño.

9. Uno de los mayores desafíos que tienen la OEA  y el Sistema Interamericano en su conjunto, es la coordinación y definición de las líneas de acción del Proceso de las Cumbres Hemisféricas.  Por ello, un aspecto central de la modernización del sistema consistirá en –sin necesariamente modificar la Carta-, convertir automáticamente los mandatos presidenciales en mandatos políticos  de la organización, evitar así la duplicación de esfuerzos y encontrarnos con agendas paralelas.

10. Si se pretende fortalecer/modernizar el sistema interamericano, debe definirse claramente el papel de la OEA, a la luz de la dinámica de las Cumbres.  Si la OEA continúa gravitando en una órbita paralela a las Cumbres,  superada por esa realidad y desprovista de contenido político, será muy difícil sostenerla y justificar su existencia.

11. La Asamblea General de la OEA debería ser el ámbito en donde se fijen mandatos políticos para las áreas de gobierno involucradas en las iniciativas, definiéndose el alcance y ámbito de las respectivas reuniones ministeriales, que, por otra parte, ya se están realizando en el marco de la Organización. En la nueva estructura, la Asamblea General debería establecer los criterios bajo los cuales una reunión ministerial y/o una reunión de expertos se debe realizar, y que características debe tener para cumplir los propósitos hemisféricos, emanados de los Jefes de Estado y de Gobierno de las Américas.

12. Uno de los métodos para llevar a la práctica estos cambios podría ser recuperando la participación de los Jefes de Estado y de Gobierno en las actividades de la Organización.

Vale decir, incorporar la dinámica de las Cumbres en la OEA, a nivel del máximo órgano político de la organización: la Asamblea General.

13. La Carta de la OEA prevé en su artículo 54 que la Asamblea General es el órgano supremo de la Organización, y le confiere las más importantes atribuciones.  No se establece el “nivel” de los representantes, solo dice que “Todos los Estados Miembros tienen derecho a hacerse representar en la Asamblea General”.

14. Se puede  acordar entre los Estados Miembros la práctica de que cada cuatro años (o con la periodicidad que se fije) la Asamblea General se estructure al máximo nivel: los Jefes de Delegación serían los Jefes de Estado o de Gobierno.

15
De este modo, las Cumbres Hemisféricas se enmarcarían en una instancia formal y permanente; y, al mismo tiempo, obtendrían el respaldo institucional/operativo apropiado del que hoy apenas disponen.  Por su parte, la OEA se consolidaría en su esencia y objetivos políticos, justificaría el accionar que viene desarrollando en el marco del Proceso de Cumbres.  Por añadidura, fundamentalmente, se evitaría la duplicación de esfuerzos y gastos innecesarios, unificando, a través de una reducción de ejercicios multilaterales, la Agenda Hemisférica.
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